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Prólogo

 

Damas y caballeros,

 

muchas gracias por comprar mi libro.

 

Mi nombre es Aiden Kelly. Nací en Dublín, Irlanda, en 1982. Desde mi infancia he estado escribiendo historias de todo tipo. Y cuanto más viejo me hacía, más me atraía la literatura erótica.

 

Este libro trata sobre un niño que se muda a una nueva ciudad para cambiar a una nueva escuela secundaria para su último año. Se convierte misteriosamente en una chica hermosa de la noche a la mañana. Una chica con una polla larga y gruesa. Esta es la historia de cómo John se convirtió en la reina del baile, Jane.

 

 

 

La Reina Transexual

No era un chico muy guapo. Sólo quiero ser honesto, en lo que respecta a los jóvenes de 18 años, no lo tenía en el departamento de imagen. No era ni delgado ni gordo, sólo medio con un poco más de barriga. Era bajito, de cara redonda, pelo castaño despeinado y gafas. En otras palabras, yo era el clásico nerd/geek. No tenía muchos amigos, y ahora que me había mudado a una nueva escuela secundaria en la ciudad, tenía aún menos. ¿Y las novias? Olvídalo! La mayoría de las chicas ni siquiera me miraban, cada 5'6" de promedio. Para ser justos, los amigos que tenía eran muy buenos amigos. No era que yo fuera tímido e introvertido, pero mi escuela anterior había consistido principalmente de jinetes, y yo ciertamente no era parte de esa multitud. Así que mis amigos se sentaron juntos y bromeamos y hablamos sobre el último videojuego o evento deportivo o feria de ciencias. No fue tan malo, y no me quejo. Por cierto, me llamo John. 

 

Pero a veces desearía ser un poco más que el promedio. Sólo quería llamar la atención de esas chicas bonitas. Y... vale, es hora de contarte un gran secreto: Sólo era un poco Bi. Sí, bisexual. Definitivamente no era gay, quiero decir, estaba mucho más interesado en las chicas que en los chicos. Pero estaba este jinete, Brian. Era un poco mayor que yo y superdeportivo. Pelo negro de corte corto, hombros anchos y caderas estrechas, brazos musculosos, mandíbula cincelada.... y ahora, a veces fantaseaba con compartir una cama con él. 

 

Como cada chico de 18 años que había descubierto el porno hace algún tiempo y me masturbé por un tiempo. Al principio eran cosas heterosexuales. Pero luego, por curiosidad, vi algunos videos gay. Bueno, la primera pareja que encontré muy aburrida. Luego vi uno en el que ambos eran muy atléticos y musculosos, y ambos tenían pollas grandes y gordas. Uno era obviamente más sumiso, y dejó que el otro le jodiera el culo duro y rápido. Eso me excitó mucho. Empecé a ver ocasionalmente videos gay con mi otro porno y así descubrí a los transexuales o a las hembras. La primera vez que la vi pensé que era una mujer normal hasta que se quitó los pantalones. 

 

Estaba tan aturdido, pero mientras la veía a ella y al tipo que intercambiaba el culo follando, mi propia polla se puso súper dura y no me tomó mucho tiempo disparar una carga entera en mi mano. (Oh, para aquellos que se preguntan, yo tenía un pene promedio de 5 pulgadas. Cifras, ¿verdad?) Así que sí, era un poco bisexual y fantaseaba tanto con chicas como con chicos y travestis. Pero nada podría haberme preparado para lo que pasó en el otoño cuando cumplí 18 años.

 

Me mudé porque era una escuela mejor. Mis padres vieron que estaba yendo a clase y sabían que la escuela en la ciudad cercana sería un reto mayor para mí. Así que este verano me hablaron del acuerdo y me alquilaron un apartamento donde podía vivir cerca de la escuela. Me entristeció haber dejado a mis amigos, pero en realidad estaba deseando que se produjera un pequeño cambio en mi vida, que de otro modo no sería digna de mención. 

 

Así que en la primera semana de septiembre me despedí, hice las maletas y me fui a la ciudad. Era un viaje de dos horas, así que podía llegar a casa fácilmente los fines de semana si quería. Mis padres me dieron mucho dinero para cuidarme y yo sabía cómo manejar el dinero lo suficientemente bien como para no preocuparme de que terminara. 

 

Supongo que en este punto debería mencionar a Beth. Beth era la única chica que conocía, y mi apodo para ella era Pecas. Algunas chicas se ofenderían, pero Beth no. Era aventurera, risueña, inteligente, sin un hueso sesgado en su cuerpo. Nos conocimos en el segundo año de secundaria y nos dimos cuenta de que teníamos algunos de los mismos intereses raros. Desafortunadamente, ella tenía novio en ese momento.

Tenía el pelo rojo muy rizado (descendencia irlandesa), dientes blancos perfectos, un montón de pecas encantadoras en la cara, ojos azules claros y una sonrisa ligera. Sus labios no estaban llenos de "actriz supermodelo", pero habría dado cualquier cosa por besarla. Parecía completamente contenta de seguir siendo amiga, así que me resigné a ese destino.

 

Hablamos de ciencia y de nuestros programas de televisión favoritos, de todo menos de lo que yo quería hablar: de ellos. Se separó de su novio después de unos meses y por alguna razón no consiguió uno nuevo. Cuando se lo pedí, se encogió de hombros y puso su brazo sobre mis hombros. 

 

"Sólo estoy esperando que aparezca el correcto de la nada." La había mirado con desprecio y tensado la ceja (era una de las pocas personas más bajas que yo) y le contesté: "Y qué persona tan especial se suponía que era. Ella sólo le sonrió y no respondió. ¿He mencionado que le gusta burlarse de mí?

 

Así que imagina mi alegría cuando me enteré de que ella iba a ir a la misma escuela! Sus padres habían escuchado lo que mis padres estaban haciendo y decidieron que lo mismo sería bueno para ellos. Le alquilaron un apartamento a pocas cuadras de mi casa y el saber que tendría un amigo allí, mi mejor amigo, hizo las cosas mucho más emocionantes. Y después de mi primera noche en mi apartamento, me alegré de que estuviera allí.

 

Llegué un poco tarde a mi apartamento. Ya estaba oscuro y me arrastraba cansado por las escaleras con mi maleta. Abrí la puerta con la llave que me dio el casero y dejé mi equipaje allí. La habitación ya estaba equipada con una cama, nevera, escritorio, mesa de cocina y cajonera. 

 

Era sólo un dormitorio junto a una cocina y un baño junto a ella, pero era suficiente para mí. Bostecé, me arrastré por la cocina y entré al dormitorio y me caí en la cama. Todo lo que hice fue tirar mis pantalones y dormir con mi camiseta y mis calzoncillos. Dormí como un bebé, sin sueños. Mi último pensamiento antes de alejarme fue que me alegraba de que Beth estuviera por aquí. Tal vez, sólo tal vez, nuestra relación podría pasar al siguiente nivel ahora. Me desperté y mi alarma estaba zumbando. Mi teléfono celular estaba en el bolsillo de mi pantalón en el suelo, y tocaba música rock a todo volumen que me despertaba cada mañana. 

 

Me estiré mucho, me incliné sobre el borde de la cama y agarré mis pantalones, jugueteé con ellos por unos minutos antes de encontrar la bolsa y sacar mi teléfono celular. Al presionar el botón de apagado bostecé y volví a estirar. La escuela no empezó hasta mañana, así que tuve todo el día para instalarme. 

 

Me acaricié el pelo de la cara y.... se detuvo con el cepillo. ¿Qué demonios...? Mi pelo no era tan largo. Tomé el pelo ofensivo de mi mano y lo sentí. Era pelo de verdad, y estaba pegado a mi cabeza. Lo sostuve ante mis ojos, y casi me asfixio. 

 

¿Desde cuándo tengo el pelo rubio? Lo tiré fuerte y grité. Puse mis manos sobre mi cabeza, y mis ojos se abrieron de par en par. ¿Cómo diablos pude dejar que brotara tanto cabello rubio de la noche a la mañana? Pasó de mis hombros y fue tan largo! Mi corazón latía, salté de la cama y corrí al baño, agarré el lavabo y me miré al espejo. Mi corazón se detuvo durante dos segundos enteros. Yo era una maldita chica!!!!!!!!!!!!!!!!!

 

Agité la cabeza para limpiarla y luego me golpeé la cara con fuerza. Me llenaron los ojos de lágrimas y en silencio conté hasta tres en mi cabeza. Entonces abrí los ojos y la misma vista me saludó en el espejo. Mi rostro redondo había desaparecido, reemplazado por el de una chica perfectamente lisa y bella. 

 

Mi nariz era perfecta, mi piel era suave con sólo un toque de bronceado. Incluso mis pestañas eran tan largas como una estrella de cine, y mis labios estaban llenos y rojos. No podía dejar de mirarme fijamente. Se me cayeron los ojos, y en realidad tenía un estante. Ahora que las he notado, me parecía extraño que no me hubiera tocado los pechos antes. Quiero decir, ¿cómo puedes echar de menos tanta carne nueva que sale de tu pecho? Lentamente levanté las manos y las puse en mis nuevas tetas. Se sintieron increíblemente suaves a través de la tela de mi camisa, así que los apretaron juntos.

 

Sorprendentemente, eso se sintió muy bien. Entonces agité la cabeza y me pellizqué. Me miré al espejo durante varios minutos, mirando sólo este reflejo imposible. Entonces me arranqué la camisa, me la puse en la cabeza y volví a pegar la mirada a mi reflejo. Eran unas tetas muy bonitas, tenía que admitirlo.

 

Eran grandes, y cuando lo pensé, me di cuenta de que no había visto muchas veces en Internet tetas tan grandes, con suficientes ventajas para destacar. Por supuesto que los pechos falsos hicieron bien, pero rara vez había visto pechos reales tan grandes que no se hundieran mucho. Tenían los pezones tan rosados e hinchados que no pude resistirme a darle un empujón al izquierdo con el dedo. Era suave, pero tenía la suficiente firmeza para darles la ventaja de destacar en lugar de colgar. Puse una mano en cada una y la apreté bien. Nunca antes había sentido el pecho de una mujer de verdad, pero ellos sí lo sentían. Se sentían reales en mis manos y se sentían reales porque yo podía sentirlas. De hecho, me sentí muy bien al juntarlos, como dije antes.

 

Bueno, ese fue un giro en los acontecimientos que no había visto venir. ¿Cómo pude convertirme en una chica de la noche a la mañana? De repente me vino un pensamiento y corrí a la ventana de mi habitación. Cuando levanté rápidamente las persianas, miré hacia afuera. No, todavía estaba en el mismo lugar. De repente vi a un tipo en la calle que me miraba fijamente. 

 

Lo miré y me pregunté qué estaba mirando. Me incliné hacia adelante para tener una mejor vista cuando mis tetas tocaron la ventana. Hacía frío y la sensación repentina me sorprendió tanto que bajé las persianas y di un paso atrás. Entonces me di cuenta. El tipo me había estado mirando. Me paré directamente en la ventana con las tetas desnudas para todos, um.... oh Dios. Mi cara ardía tanto que pensé que se descongelaría. Un millón de pensamientos pasaron por mi cabeza y me mareé.

 

Finalmente respiré profundamente y me senté en la cama. Necesitaba ayuda. No quería ir a un hospital. Después de todo, fui el primer niño en la historia en cambiar milagrosamente de sexo de la noche a la mañana, y no quería convertirme en una especie de conejillo de indias. 

 

¿Pero dónde más podría conseguir ayuda? ¿Mis padres? Absolutamente no! Tendrían ataques al corazón y eso ciertamente no ayudaría. ¿La policía? ¿Qué debería decirles que me convertí mágicamente en una chica? Pensé y pensé, y luego me di cuenta. ¡Beth! Podría llamarla. Tomé mi teléfono y empecé a marcar, luego me detuve por un momento. No, mi voz probablemente era diferente.

 

"¿Hola?" Dije en voz baja (fue lo primero que pensé) y mi voz se quebró. Cuando aclaré mi garganta, lo intenté de nuevo. "Mi nombre es John. Estado de Nueva York. Google. 

 

Mi voz había cambiado definitivamente. Era una voz dulce y melodiosa que era definitivamente femenina. Me quejé y puse la cabeza en mis manos. Fue la peor mañana de mi vida. Cuando levanté el teléfono de nuevo, le escribí un mensaje corto pidiéndole que se pasara lo antes posible. Eran las 8:30, y ella llegó a las 8:49. 

 

Fueron los 19 minutos más largos de mi vida cuando caminé de un lado a otro y giré mi mente como un demonio de polvo. Entonces llamó a la puerta y las palabras más hermosas que jamás se hayan pronunciado sonaron en mi oído.

 

"John, ¿estás ahí?" Afortunadamente había pensado en ponerme la camisa cuando abrí la puerta. La sonrisa en la cara de Beth desapareció inmediatamente cuando me miró fijamente. "Oh, uh... hola. ¿Quién es usted?" "Beth... Soy yo."

 

Sus cejas subieron y me miró raro. "¿Te conozco?" Traté de tragar y descubrí que no podía. Mi garganta estaba demasiado seca. "¡Beth, soy yo! ¡John! Escucha, sé que suena loco, pero..." Me retiré cuando vi que sus ojos se abrían de par en par y que tenía una forma arrugada en la cara. "John Kilan, esta es la broma más estúpida de la historia, ahora lárgate de aquí!"

 

Me estremecí ante su tono y mi corazón se hundió. ¡Pecas, vamos, por favor! ¡Realmente soy yo! Había abierto la boca, probablemente para lanzar unas cuantas órdenes más por encima de mi hombro, pero se detuvo. Pude ver en sus ojos que su mente estaba funcionando.

 

"Tú eres John", dijo ella lentamente. Asentí con firmeza y me moví para que entrara. Ella entró y me miró cuidadosamente mientras yo cerraba la puerta detrás de ella. Respiré profundamente y me acaricié el pelo otra vez.

"Mira, pecas, sé que parece imposible. ¡Maldita sea, yo tampoco puedo creerlo! Pero me fui a la cama esta noche, igual que antes: pelo castaño, súper promedio, bajo y definitivamente un hombre. Me desperté esta mañana con la cabeza llena de pelo rubio, una cara nueva y tetas!"

 

Ella asintió, y al principio sentí una ola de esperanza. "Tienes razón." Sonreí. "Parece imposible." Mi sonrisa se vació como un globo golpeado por un camión. Con una última mirada de "Eres tan patética", se dio la vuelta y se fue al dormitorio. La oí mirando a su alrededor, debajo de la cama, en el baño y en el armario. Finalmente reapareció. Me senté en la mesa de la cocina, moví las piernas y miré hacia abajo, desanimado. Levanté la vista y ella me sonrió, pero fue sólo con la boca. Sus ojos estaban llenos de una ira helada. 

 

"Dile a John que me llame cuando esté listo para detener este juego idiota." Se fue a la puerta. "Te pregunté cuál sería la persona adecuada", murmuré y bajé los ojos. Sus pasos se detuvieron. "Sólo sonreíste. Siempre sonríes cuando escondes algo o cuando intentas burlarte de mí. Y sabes que? Funciona. Esta sonrisa me vuelve loco."

 

Sentí una mano en mi hombro y miré hacia arriba. Beth me miró a la cara con una mirada crítica y cautelosa. Entonces su mirada se volvió más suave. "Tus ojos son los mismos", murmuró y puso su mano sobre mi mejilla. La esperanza llenó mi pecho (mierda, esta frase tiene un nuevo significado). De repente sus ojos se abrieron de par en par y dio un paso atrás y se cubrió la boca. "¡Oh, Dios, eres una chica!" "Sí, gracias. Te tengo." "¡Pero tú eres una chica! ¿Cómo es que..." "No lo sé." "Quiero...""Anoche, supongo." "Por qué...""Ojalá lo supiera". "¿Qué vas a hacer ahora?"

 

La miré y suspiré: "Para eso esperaba que me ayudaras". Ella me miró durante dos minutos y pude ver que todo tipo de engranajes giraban en su cabeza. Finalmente respiró profundamente para calmarse y luego volvió a dar un paso adelante. Ella inclinó mi cabeza hacia atrás, estudió mi cara y empujó mis brazos. La miré. 

 

"¿Qué estás haciendo?" "Bueno, 
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